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La Iglesia latinoamericana, 
reunida en la Segunda Conferencia 
General de su Episcopado, centró su 
atención en el hombre de este conti-
nente, que vive un momento decisivo 
de su proceso histórico. De este modo 
ella no se ha «desviado» sino que se 
ha «vuelto» hacia el hombre, cons-
ciente de que «para conocer a Dios es 
necesario conocer al hombre». 

La Iglesia ha buscado comprender 
este momento histórico del hombre 
latinoamericano a la luz de la Palabra, 
que es Cristo, en quien se manifiesta 
el misterio del hombre. Esta toma 
de consciencia del presente se torna 
hacia el pasado. Al examinarlo, la 
Iglesia ve con alegría la obra realizada 
con tanta generosidad y expresa su 
reconocimiento a cuantos han trazado 
los surcos del Evangelio en nuestras 
tierras, aquellos que han estado activa 
y caritativamente presentes en las 
diversas culturas, especialmente 
indígenas, del continente; a quienes 
viven prolongando la tarea educadora 
de la Iglesia en nuestras ciudades y 
nuestros campos. Reconoce también 
que no siempre, a lo largo de su 
historia, fueron todos sus miembros, 
clérigos o laicos, fieles al Espíritu de 
Dios. Al mirar el presente comprueba 
gozosa la entrega de muchos de sus 
hijos y también la fragilidad de sus 
propios mensajeros. Acata el juicio 
de la historia sobre esas luces y 
sombras, y quiere asumir plenamente 
la responsabilidad histórica que recae 
sobre ella en el presente.

América Latina está evidentemente 
bajo el signo de la transformación y 
el desarrollo. Transformación que, 

además de producirse con una 
rapidez extraordinaria, llega a tocar 
y conmover todos los niveles del 
hombre, desde el económico hasta el 
religioso. 

Esto indica que estamos en el 
umbral de una nueva época histórica 
de nuestro continente, llena de un 
anhelo de emancipación total, de 
liberación de toda servidumbre, de 
maduración personal y de integración 
colectiva. Percibimos aquí los prenun-
cios en la dolorosa gestación de una 
nueva civilización. No podemos dejar 
de interpretar este gigantesco esfuerzo 
por una rápida transformación y 
desarrollo como un evidente signo 
del Espíritu que conduce la historia 
de los hombres y de los pueblos hacia 
su vocación. No podemos dejar de 
descubrir en esta voluntad cada día 
más tenaz y apresurada de transfor-
mación, las huellas de la imagen de 
Dios en el hombre, como un potente 
dinamismo. Progresivamente ese 
dinamismo lo lleva hacia el dominio 
cada vez mayor de la naturaleza, hacia 
una más profunda personalización 
y cohesión fraternal y también hacia 
un encuentro con Aquel que ratifica, 
purifica y ahonda los valores logrados 
por el esfuerzo humano.

Nuestra reflexión se encaminó 
hacia la búsqueda de una nueva y 
más intensa presencia de la iglesia en 
la actual transformación de América 
Latina, a la luz del Concilio Vaticano 
II, de acuerdo al tema señalado para 
esta Conferencia.

(...)
La Iglesia latinoamericana tiene 

un mensaje para todos los hombres 

que, en este continente, tienen 
«hambre y sed de justicia». El mismo 
Dios que crea al hombre a su imagen y 
semejanza, crea la «tierra y todo lo que 
en ella se contiene para uso de todos 
los hombres y de todos los pueblos, de 
modo que los bienes creados puedan 
llegar a todos, en forma más justa», y 
le da poder para que solidariamente 
transforme y perfeccione el mundo. Es 
el mismo Dios quien, en la plenitud de 
los tiempos, envía a su Hijo para que 
hecho carne, venga a liberar a todos 
los hombres de todas las esclavitudes 
a que los tiene sujetos el pecado, la 
ignorancia, el hambre, la miseria y la 
opresión, en una palabra, la injusticia 
y el odio que tienen su origen en el 
egoísmo humano.
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